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Objetivo: La educación sexual constituye 
un derecho de la infancia y la adolescencia 
que en la práctica, cuenta con numerosas difi-
cultades. El objetivo de este estudio es cono-
cer cuáles son las fuentes de información y su 
evolución durante la adolescencia, así como 
de la utilidad percibida sobre las mismas y las 
ideas relacionadas con la sexualidad. 

Método: Estudio cuasi-experimental, re-
cogida de datos mediante un cuestionario 
en tres momentos de la adolescencia: a los 
12-13 años (1º ESO), a los 15-16 años (4º 
ESO) y a los 17-18 años (2º Bachillerato). Las 
variables fueron: fuentes de información so-
bre sexualidad, fuente más útil e ideas sobre 
sexualidad. Se hallaron porcentajes desglo-
sados por sexo y momento, y se contrastó la 
significación estadística con la diferencia de 
intervalos de confianza al 95%. 

Resultados: Las fuentes de información 
más frecuentes (y a la vez, consideradas 
más útiles) para ambos sexos y en todas las 

edades, fueron amistades, escuela, Internet/
televisión y revistas/libros; la madre también 
para ellas. Hubo diferencias significativas por 
sexo en las fuentes más frecuentes y en la 
utilidad percibida: ellas seleccionaron más a 
la madre y ellos Internet/televisión. Respec-
to a las ideas sobre sexualidad, las más repe-
tidas incluyeron “sexo”, “prácticas eróticas”, 
“sentimientos”, “placer”, y también hubo 
diferencias significativas: ellas nombraron 
más “sentimientos”, “placer” y “valores”. 

Conclusiones: Los jóvenes reciben infor-
mación de diferentes fuentes y destaca la in-
fluencia de amistades e Internet/televisión, 
que pueden transmitir nociones erróneas 
y/o machistas; lo que parece constatarse con 
las ideas referidas por chicas y chicos sobre 
sexualidad, donde se detectan estereotipos 
de género. Es necesario poner en marcha 
iniciativas que garanticen una educación 
sexual universal que implique, al menos, al 
ámbito educativo, sanitario y a las familias.
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Introducción
La educación sexual se define como la 

actividad pedagógica adaptada a cada 
edad y cultura, que utiliza información cien-
tífica rigurosa, realista y sin prejuicios de va-
lor a nivel biológico, psíquico y social, para 
formar en sexualidad, entendiendo ésta 
como comunicación humana, fuente de sa-
lud, placer y afectividad (1). 

La educación sexual es un derecho de 
niños, niñas y adolescentes, reconocido por 
organismos internacionales (1-3) y recogido 
como meta en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) (4) junto con otros de-
rechos sexuales como libertad, equidad y 
privacidad. Todos estos derechos son esen-
ciales para avanzar hacia sociedades más 
igualitarias, inclusivas y sin discriminaciones 
(1, 2). 

Evolution of information sources and ideas 
about sexuality in Spanish adolescents: the 
case of Asturias
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La responsabilidad de la educación se-
xual recae en diferentes agentes y las au-
toridades educativas y sanitarias junto con 
las familias, juegan un papel fundamental 
en dar información, formación y valores 
para que las y los jóvenes puedan tomar 
decisiones saludables (2, 5-7). Son de este 
modo, el personal sanitario y educativo 
debidamente formado quienes deberían 
realizar la educación sexual de niñas, ni-
ños y adolescentes desde el ámbito profe-
sional dada su cercanía a estos grupos, su 
experiencia y su capacidad docente (1-3, 
5-7). 

A pesar de estas recomendaciones, dife-
rentes estudios han señalado que la infor-
mación sexual que recibe la adolescencia 
es superficial, incompleta, transmisora de 
creencias erróneas y proporcionada sobre 
todo por amistades, revistas y televisión (8-
12). Estos mismos estudios recogieron que 
chicas y chicos preferirían recibir esta infor-
mación de la familia, profesorado y sanita-
rios (8, 12). 

Hay que tener en cuenta, que en la últi-
ma década han surgido nuevas fuentes de 
información, vinculadas al uso generaliza-
do de Internet y redes sociales (13), con 
gran cantidad de contenidos disponibles 
y accesibles (entre ellos pornografía), que 
no siempre son de calidad ni veraces. De 
acuerdo a la evidencia disponible, estas 
nuevas fuentes podrían favorecer conduc-
tas de riesgo, como el no uso de preserva-
tivo y acentuar los estereotipos de género 
entre chicas y chicos (14, 15), ya presentes 
en la realidad de la juventud (16). 

Paralelamente, la salud sexual de la ju-
ventud muestra datos preocupantes: la tasa 
de infección de VIH más alta se produce 
entre jóvenes de 25 a 29 años (23,2 por 
100.000 habitantes en 2017) (17) y las mu-
jeres de 20 a 24 años son las que más abor-
tan (17,42 abortos por cada 1.000 mujeres 
en 2017) (18). Por otra parte, la violencia 
de género es frecuente entre la juventud: 
de las más de 28.000 mujeres víctimas que 
contaban con medidas cautelares u órdenes 

de protección en 2016, el 59% tenía entre 
20 y 39 años (19).

Objetivos
El objetivo general de este trabajo es co-

nocer cuáles son las fuentes de información 
sexual de la adolescencia y su evolución du-
rante esta etapa. Como objetivos específi-
cos, se plantean determinar la utilidad per-
cibida por las y los adolescentes sobre las 
fuentes seleccionadas y recoger las ideas 
que este grupo de población relaciona con 
el concepto sexualidad.

Método
Diseño del estudio

Se planteó un enfoque descriptivo lon-
gitudinal, usando la base de datos de una 
investigación más amplia sobre el impacto 
de la educación sexual en estudiantes de 
Educación Secundaria Obligatoria (ESO) en 
la comunidad autónoma de Asturias (20).

La recogida de la información se llevó 
a cabo con una encuesta anónima y au-
to-administrada, pilotada previamente en 
cuatro aulas. Miembros del equipo investi-
gador, previamente formados, aplicaron el 
cuestionario en tres momentos: en 1º ESO 
(diciembre de 2010), en 4º ESO (mayo de 
2014) y en 2º Bachillerato (mayo de 2016). 

Población de estudio
La población de estudio fue el alumnado 

de 1º ESO que eran 8.000 estudiantes en el 
año 2010, según datos de la Consejería de 
Educación de Asturias. Se hizo el cálculo de 
la muestra para una potencia del 80% y un 
nivel de significación bilateral del 5%; pos-
teriormente se llevó a cabo un muestreo 
por conglomerados monoetápico y aleato-
riamente se seleccionaron los centros, de 
manera que cada centro participaba con 
todo su alumnado de 1º ESO (20). En total, 
fueron 10 institutos públicos de Asturias. 
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La muestra quedó compuesta por 656 
estudiantes de 1º de ESO, 608 de 4º de 
ESO y 371 de 2º de Bachillerato. En rela-
ción a 4º ESO y 2º Bachillerato, se exclu-
yeron del estudio a los estudiantes que no 
hubiesen cursado 1º ESO en el mismo cen-
tro educativo. La tasa de respuesta fue del 
96%, 92% y 81%, respectivamente, en cada 
uno de los momentos del estudio. 

Variables del estudio
Las variables de este estudio se recogie-

ron a través de un cuestionario anónimo y 
auto-administrado que utilizó cuestiones 
utilizadas en estudios previos (8,9). Las va-
riables fueron edad, sexo, país de nacimien-
to, fuentes de información sexual, fuente 
más útil e ideas sobre sexualidad. 

Se trató como variable principal “fuen-
te de información”, que permitía respuesta 
múltiple y englobaba nueve categorías: ma-
dre, padre, hermanos, amistades, escuela/
centro educativo, revistas/libros, Internet/
televisión, personal sanitario y pareja. 

Para la variable “fuente más útil”, las ca-
tegorías de respuesta eran las mismas, pero 
solo se podía seleccionar una. 

Respecto a “ideas sobre sexualidad” se 
usó una pregunta abierta para que escribie-
sen tres palabras que relacionasen con este 
concepto. Las respuestas se trataron como 
numéricas tras agruparlas en las siguientes 
categorías: sexo, prácticas eróticas (“hacer 
el amor”, “besos”, “caricias”, “penetra-
ción”…), sentimientos (“amor”, “cariño”, 
“afecto”…), partes del cuerpo (“pene”, “va-
gina”, “pecho”…), reproducción (“embara-
zo”, “tener hijos”…), hombre/mujer (“hom-
bre”, “chico”, “hombre y mujer”, “mujer”…), 
pareja (“novio”, “novia”…), placer (“placer”, 
“orgasmo”, “gozar”…) y valores (“respeto”, 
“libertad”, “compromiso”…). 

Cuestiones éticas
El estudio contó con la aprobación de 

las Consejerías de Educación y Sanidad 

del Principado de Asturias (España) y con 
el consentimiento de los equipos directivos 
de los centros educativos. Las familias y el 
alumnado fueron informados de los objeti-
vos y características del estudio, se solicitó 
su consentimiento y se les dio la posibilidad 
de no participar. 

Análisis de los datos
Se realizó un análisis de tendencia tem-

poral con el paquete de software estadís-
tico Stata 13, utilizando los datos globales 
de la base de datos. Se halló la media para 
la edad y porcentajes desglosados por 
sexo y momento del test para el resto de 
variables. Para la significación estadística, 
se utilizaron las diferencias de intervalos de 
confianza al 95%.

Resultados
Características sociodemográficas

La edad del alumnado fue de 12,3 (DE: 
0,3) en 1º ESO, de 15,7 (DE:0,4) en 4º ESO 
y de 17,5 (DE:0,5) en 2º Bachillerato. La 
proporción de chicas fue del 50,3%, 49,5% 
y 51,2% respectivamente en cada uno de 
los momentos del estudio. 

En relación a la nacionalidad, la propor-
ción de estudiantes con nacionalidad espa-
ñola se mantuvo estable durante todo el 
estudio, con porcentajes del 94,2%, 95,2% 
y 94,6%. El siguiente grupo fue el de Amé-
rica Latina: 4,6%, 4,3% y 4,9%. El resto de 
nacionalidades (resto de Europa, África, Es-
tados Unidos y otros) fue inferior al 1% en 
todos los momentos del estudio. 

Fuentes de información (tabla 1)
Las amistades fueron la fuente de in-

formación más señalada por las chicas 
en todas las edades, con porcentajes en 
torno al 70%. La escuela (40%, 64% y 
62%, respectivamente en 1º, 4º de ESO y 
2º de Bachillerato) y la madre (cerca del 
50% en todos los niveles) se posicionaron 
como las otras fuentes más frecuentes. Así 
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mismo, Internet/televisión (que pasó del 
12% en 1º de ESO al 49% en 4º de ESO y 
al 57% en 2º de Bachillerato) se convirtió 
en la tercera fuente en estos dos últimos 
cursos. 

Más del 70% de los chicos seleccionó 
también las amistades en todos los niveles 
y solo fue superada en 2º de Bachillerato 
por Internet/televisión (72%). Esta fue tam-
bién la segunda fuente más nombrada en 
4º de ESO (67%) y la tercera en 1º de ESO 
(32%). La escuela fue otra fuente frecuente 
(más de la mitad la eligió en 4º de ESO y 
2º de Bachillerato) y aproximadamente un 
tercio se informó con revistas/libros durante 
la ESO. 

En la comparación por sexos, las chicas 
optaron más que los chicos de forma signi-
ficativa por la madre como fuente de infor-
mación en todos los niveles, por la escuela 
en 1º y 4º de ESO y por revistas/libros en 
4º de ESO y 2º de Bachillerato. Por su par-
te, los chicos seleccionaron más, con signi-
ficación estadística, Internet/televisión en 
1º y 4º de ESO y la pareja en 1º de ESO; en 
2º de Bachillerato fueron ellas las que refe-
renciaron más la pareja también de forma 
significativa. Por último, en 2º de Bachille-
rato, el porcentaje de chicos que nombró 
al padre fue mayor (32% vs. 20% de ellas) 
y también fue superior el de chicas en re-
lación al personal sanitario (34% vs. 23% 
de ellos).

Utilidad de la fuente de información (tabla 2)
Durante la ESO, las chicas apuntaron 

como fuente más útil a su madre (25% en 
1º y 20% en 4º de ESO), las amistades (18% 
y 25% respectivamente) y la escuela (14% y 
13%). En 2º de Bachillerato, las dos fuentes 
más valoradas se repitieron (21% eligió la 

Ítem
Pre-test Post-test Post-test a medio plazo

Chicas Chicos Diferencias         
(IC 95%) Chicas Chicos Diferencias         

(IC 95%) Chicas Chicos Diferencias         
(IC 95%)

Madre 148 (44,9) 74 (22,7) 22,2 
(15,0 a 29,0) 144 (47,8) 80 (26,1) 21,8

(14,2 a 29,1) 94 (49,5) 55 (30,4) 19,1 
(9,1 a 28,5)

Padre 74 (22,4) 84 (25,8) 67 (22,3) 89 (28,9) 38 (20,0) 58 (32,0) -12,0 
(-20,8 a -3,1)

Hermanos 72 (21,8) 66 (20,3) 81 (26,9) 84 (27,4) 48 (25,3) 40 (22,1)

Escuela 132 (40,0) 104 (31,9) 8,1  
(7,5 a 15,3) 193 (64,1) 170 (55,4) 8,8

(1,0 a 16,4) 118 (62,1) 103 (56,9)

Amistades 222 (67,3) 230 (70,6) 233 (77,4) 234 (76,2) 141 (74,2)  129 (71,3)

Revistas/libros 124 (37,6) 111 (34,1)  135 (44,9) 102 (33,2) 11,6
(3,8 a 19,2) 72 (37,9) 49 (27,1) 10,8 

(1,3 a 20,1)

Internet/TV 41 (12,4) 104 (31,9) -19,5  
(-25,6 a -13,2) 148 (49,2) 205 (66,8) -17,6

(-25,1 a -9,8) 108 (56,8) 131 (72,4) -15,5 
(-24,8 a -5,8)

Pareja 24 (7,3) 48 (14,7) -7,5 
(-12,3 a -2,7) 117 (38,9) 100 (32,6) 68 (35,8) 42 (23,2) 12,6 

(3,3 a 21,6)

Personal sanitario 25 (7,6) 37 (11,4) 106 (35,2) 65 (21,2) 14,0
(6,9 a 21,0) 64 (33,7) 41 (22,7) 11,0

(1,9 a 19,9)

Tabla 1: Número (%) de respuesta afirmativa a fuente de información sobre sexualidad,  
en el pre-test (1º ESO), post-test (4º ESO) y post-test a medio plazo (2º Bachillerato),  

por sexo

Las amistades fueron la fuente  
de información más señalada  

por las chicas en todas las edades, 
con porcentajes en torno al 70%
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madre y también las amistades), seguidas 
de hermanas/os (16%) e Internet/televisión 
(12%). 

Los chicos mantuvieron como fuentes 
más útiles en la ESO a las amistades (25% y 
22%, respectivamente en 1º y 4º de ESO), 
escuela (10% y 14%) e Internet/televisión 
(9% y 18%). En 2º de Bachillerato, Internet/
televisión pasó a ser la fuente más valorada 
(32%), seguida de amistades (23%) y la ma-
dre (10%).

El porcentaje de chicas que seleccionó a 
la madre como fuente más útil fue significa-
tivamente mayor al de chicos en todos los 
niveles. Los chicos optaron más, con signi-
ficación estadística, por el padre e Internet/
televisión, también en todos los niveles. 

Ideas sobre sexualidad (tabla 3)
En 1º de ESO, las ideas más asociadas a 

la sexualidad tanto en chicas como en chi-
cos fueron “sexo” (casi el 25% en ambos 
sexos), “prácticas eróticas” (20% de ellas 
vs. 38% de ellos siendo la diferencia sig-
nificativa) y “sentimientos” (casi el 20% en 
ambos sexos).

Estas tres ideas se repitieron en 4º de 
ESO con porcentajes diferentes: en torno a 
la mitad escribió “sexo”, casi el 30% “prác-
ticas eróticas” y hubo diferencias significati-
vas en “sentimientos” (41% de ellas y 27% 
de ellos). En este nivel, las chicas también 
seleccionaron más, con significación esta-
dística, el término “placer” (29 de ellas vs. 
17% de ellos). 

En 2º de Bachillerato, las tres ideas más 
repetidas coincidieron en chicas y chicos, 
aunque con diferencias significativas: “sen-
timientos” (52% de ellas vs. 34% de ellos), 
“placer” (48% vs. 32%) y “sexo” (47% de 
ellas vs. 58% de ellos).

Otras ideas como “penetración” (eng-
lobada dentro de “prácticas eróticas”) o 

Ítem
Pre-test Post-test Post-test a medio plazo

Chicas Chicos Diferencias         
(IC 95%) Chicas Chicos Diferencias         

(IC 95%) Chicas Chicos Diferencias         
(IC 95%)

Madre 83 (25,2) 18 (5,5) 19,6  
(14,3 a 25,0) 60 (19,9) 23 (7,5) 12,4 

(7,0 a 17,9) 40 (21,1) 18 (9,9) 11,1 
(3,7 a 18,4)

Padre 7 (2,1) 24 (7,4) -5,2 
(-8,8 a -2,0) 7 (2,3) 22 (7,2) -4,8 

(-8,5 a-1,5) 2 (1,1) 10 (5,5) -4,5 
(-8,9 a -0,8)

Hermanos 18 (5,5) 25 (7,7) 13 (4,3) 23 (7,5) 11 (15,8) 1 (0,6) 5,2 
(1,7 a 9,5)

Escuela 46 (13,9) 34 (10,4) 40 (13,3) 42 (13,7) 21 (11,1) 9 (4,9)

Amistades 59 (17,9) 81 (24,9) 76 (25,3) 67 (21,8) 39 (20,5) 42 (23,2)

Revistas/libros 20 (6,1) 13 (3,9) 9 (2,9) 7 (2,3) 6 (3,2) 1 (0,6)

Internet/TV 7 (2,1) 28 (8,6) -6,5 
(-10,2 a -3,1) 19 (6,3) 55 (17,9) -1,6 

(-16,8 a -6,5) 23 (12,1) 58 (32,0) -19,9 
(-28,1 a-11,6)

Pareja 5 (1,5) 8 (2,5) 29 (9,6) 24 (7,8) 11 (5,8) 15 (8,3)

Personal sanitario 8 (2,4) 11 (3,4) 31 (10,3) 11 (3,6) 6,7 
(2,7 a 11,0) 22 (11,9) 11 (6,1)

Tabla 2: Número (%) de respuesta afirmativa a fuente de información más útil,  
en el pre-test (1º ESO), post-test (4º ESO) y post-test a medio plazo (2º Bachillerato),  

desglosado por sexo

El porcentaje de chicas que 
seleccionó a la madre como fuente 
más útil fue significativamente mayor 

al de chicos en todos los niveles
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“pornografía” fueron nombradas de forma 
minoritaria (menos del 6%) y sin diferencias 
relevantes entre chicas y chicos. 

Por último, el porcentaje de chicas que 
asoció la sexualidad con “valores” duplicó 
al de chicos en todos los niveles, con signi-
ficación estadística. 

Discusión
Las fuentes de información sobre se-

xualidad más frecuentes, recogidas en este 
estudio, fueron las amistades, Internet/tele-
visión y la escuela; la madre también para 
ellas. Estas fuentes se mantuvieron como 
referencias durante la adolescencia. Otras 
fuentes destacadas fueron revistas/libros, 
aunque disminuyó con la edad, y la pareja, 
nombrada más por las chicas. 

Se constataron diferencias por sexo. Una 
de las más llamativas fue el papel de la fa-
milia en la información sexual. Por un lado, 
las chicas hablaron más que los chicos con 
su madre (con diferencias significativas en 
todas las edades) y ellos más con su padre 

que ellas (con significación estadística sólo 
en 2º de Bachillerato). No obstante, al ana-
lizar la frecuencia de la madre y el padre 
como fuente de información para los chicos 
se observaron porcentajes similares, lo que 
no sucedió en el caso de las chicas (don-
de las diferencias entre la madre y el padre 
fueron relevantes). Este dato evidencia el 
rol de las madres en la educación sexual de 
chicas y chicos, con un claro protagonismo 
de la madre para las chicas respecto al pa-
dre y con un papel compartido con el padre 
para los chicos. Esto probablemente tenga 
que ver con el rol tradicional que las muje-
res siguen asumiendo en el hogar y en las 
labores de cuidado y que sigue provocan-
do desigualdades entre mujeres y hombres 
(21, 22). 

Por otro lado, la escuela fue más frecuen-
temente identificada por las chicas que por 
los chicos en todos los niveles. Este resul-
tado quizá tenga que ver con que ellas son 
más receptivas a las intervenciones escolares 
(20, 23-25). De hecho, este dato parece vin-
culado a otras diferencias detectadas: ellas 
se informaron más con revistas/libros y con 

Ítem
Pre-test Post-test Post-test a medio plazo

Chicas Chicos Diferencias         
(IC 95%) Chicas Chicos Diferencias         

(IC 95%) Chicas Chicos Diferencias         
(IC 95%)

Sexo 80 (24,2) 81 (24,8) 135 (44,9) 158 (51,5) 89 (46,8) 105 (58,0) -11,2 
(-21,0 a -1,0)

Prácticas eróticas 66 (20,0) 124 (37,9) -18,0
(-24,7 a -11,1) 89 (28,9) 85 (27,7) 70 (36,8) 57 (31,6)

Sentimientos 60 (18,2) 61 (18,7) 122 (40,5) 82 (26,7) 13,8
(6,3 a 21,1) 99 (52,1) 62 (34,3) 17,9 

(7,8 a 27,4)

Partes del cuerpo 11 (3,3) 35 (10,7) -7,4
(-11,5 a -3,5) 11 (3,7) 19 (6,2) 16 (8,4) 24 (13,3)

Hombre/mujer 38 (11,5) 36 (11,0) 45 (14,9) 51 (16,6) 19 (10,0) 54 (29,8) -19,8 
(-27,7 a -11,8)

Reproducción 41 (12,4) 39 (12,0) 60 (20,0) 39 (12,7) 7,2
(1,4 a 13,1) 43 (22,6) 29 (16,0)

Pareja 24 (7,3) 34 (10,4) 62 (20,6) 53 (17,3) 48 (25,3) 27 (14,9) 10,4 
(2,2 a 18,3)

Placer 14 (4,2) 25 (7,7) 87 (28,9) 52 (17,0) 11,9 
(5,3 a 18,5) 91 (47,9) 58 (32,1) 15,9 

(5,9 a 25,4)

Valores 31 (9,6) 12 (3,6) 5,7 (1,9 a 9,7) 83 (27,6) 40 (13,0) 14,6 
(8,2 a 20,8) 82 (27,3) 40 (13,0) 21,1 

(11,6 a 30,0)

Tabla 3: Número (%) de respuesta a “ideas sobre sexualidad”, en el pre-test (1º ESO),  
post-test (4º ESO) y post-test a medio plazo (2º Bachillerato), por sexo
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personal sanitario y ellos más con Internet/
televisión. Por último, la pareja también fue 
otro recurso informativo apuntado por am-
bos sexos, aunque ellas los escogieron más 
en 4º de ESO y 2º de Bachillerato, en este 
último curso con significación estadística. 

Estos resultados fueron similares a los 
de otros estudios realizados en España y 
Asturias (8-12), pero con un elemento dife-
renciador muy relevante: Internet/televisión 
tuvo un alcance muy alto entre los chicos 
(ya desde 1º de ESO) y un ascenso también 
importante en chicas, aunque menor. Este 
dato, tiene que ver con el uso de este me-
dio a edades tempranas. De este modo, 
Internet/televisión fue utilizado por un ter-
cio de los chicos a los 12-13 años (el mismo 
porcentaje que la escuela y superior al de 
la familia) y más del 10% de las chicas; seis 
años después, a los 17-18 años, estos por-
centajes subieron al 72% de chicos (fuente 
más frecuente) y al 57% de las chicas (terce-
ra fuente, tras amistades y escuela).

Por tanto, con los datos recogidos, po-
demos destacar que las fuentes de infor-
mación se mantienen con la edad, aunque 
varía su uso. Internet/televisión se convierte 
en una de las referencias más importantes (y 
su alcance aumenta con la edad), y que hay 
diferencias entre chicas y chicos a la hora de 
informarse, que podrían estar vinculadas a 
los roles tradicionales de género. 

Este esquema diferenciado por sexo se 
repite en relación a la utilidad percibida. 
Así, ellas valoraron más a la madre como 
fuente útil y ellos más al padre, de forma 
significativa, en todas las edades. Al mis-
mo tiempo, Internet/televisión fue la fuente 
considerada más útil por los chicos en 2º de 
Bachillerato (32% la seleccionaron como la 
más útil) y en 4º de ESO (en este nivel, solo 
superada por las amistades). Es un dato a 
tener en cuenta, también en las chicas de 2º 
de Bachillerato que valoraron más Internet/
televisión que la escuela.

En este sentido, quizá el resultado más 
llamativo de esta investigación tenga que 
ver con la baja utilidad declarada, tanto por 

chicas como por chicos, sobre sus fuentes 
de información. Ninguna superó el 25% de 
aceptación, salvo Internet/televisión en los 
chicos más mayores, como ya se apuntó. 
En este contexto de baja utilidad percibi-
da, las fuentes consideradas más útiles fue-
ron similares a las de otros estudios (8-12): 
amistades, familia y escuela. No obstante, 
en el alumnado más mayor, llama la aten-
ción la escasa utilidad de la escuela (en 2º 
de Bachillerato cayó al 11% de las chicas y 
al 5% de los chicos) y también del personal 
sanitario. En ambos casos, los porcentajes 
fueron inferiores a los de estudios previos 
(8-12). 

Estos datos podrían evidenciar, junto 
con el auge de Internet, la escasa calidad 
de los programas y medidas de educación 
sexual que se llevan a cabo desde las es-
cuelas y desde el ámbito sanitario (26, 27). 
Tal y como recogen diferentes estudios, la 
educación sexual no dispone de espacio ni 
tiempo en el currículo escolar ni en la con-
sultas sanitarias, y se basa en la voluntarie-
dad de docentes y sanitarios sensibilizados 
con este tema (26-28). Además, se ha pro-
ducido un retroceso en los últimos años, 
asociado a la crisis económica de nuestro 
país y a los recortes en educación y sanidad 
(29). 

Como consecuencia, se constata un 
modelo de información donde Internet/
televisión se consolida como referencia en 
la educación sexual, con una buena valora-
ción sobre su utilidad (sobre todo entre los 
chicos), lo que sin duda incide en sus cono-
cimientos, actitudes y conductas. Son da-
tos, no obstante, que hay que analizar con 
precaución y que requerirían la ampliación 
de conocimiento sobre qué uso se hace de 
Internet y cuáles son las fuentes utilizadas 
dentro de este medio. 

Hay que tener en cuenta que el sexting 
(intercambio de textos y/o imágenes de 
contenido sexual), el uso de páginas de 
contactos o los contenidos pornográficos, 
que transmiten una idea de la sexualidad 
machista y heteronormativa, se relacionan 
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con aumento de sexo sin protección en 
adolescentes, sobre todo en chicos (14, 19, 
30, 31).

Estos resultados guardan coherencia con 
la última variable del estudio, las ideas sobre 
sexualidad donde se detectan, de nuevo, 
estereotipos de género en las concepcio-
nes de chicas y chicos. “Sexo”, “prácticas 
eróticas”, “sentimientos” y “placer” fue-
ron los términos más repetidos, pero con 
diferencias por sexo. Las chicas relaciona-
ron más la sexualidad con “sentimientos” 
y “placer” y también con otros términos 
como “pareja”, “reproducción” y “valo-
res”. Se mantiene así ese patrón donde las 
mujeres buscan más el afecto y los ideales 
románticos (asumiendo más compromiso 
y responsabilidad en la pareja y en la anti-
concepción) mientras ellos piensan más en 
prácticas eróticas (19,32). Estas diferencias 
estuvieron presentes en todas las edades. 

Se excluyó de este análisis el concepto 
“sexo” ya que tiene varias acepciones, por 
lo que sería difícil determinar qué significa-
do/s le atribuía el alumnado.

Sería interesante realizar más investiga-
ciones sobre este tema, dados los importan-
tes cambios en las fuentes de información 
(13) y también en las relaciones afectivas, 
vinculados al desarrollo tecnológico y a 
su uso masivo por parte de la juventud. 
En este punto, habría que tener en cuenta 
las limitaciones de este trabajo. En primer 
lugar, el diseño de la investigación no fue 
apareado y se interpretó que el alumnado 
fue el mismo durante toda la investigación, 
asumiendo que los cambios, de existir, se-
rían mínimos. Otra limitación fue que el 
alumnado de 2º de Bachillerato no era re-
presentativo de la población de su edad, ya 
que en ese nivel la educación no es obli-
gatoria. Por último, se usó un cuestionario 
basado en investigaciones previas y no se 
tuvieron en cuenta los cambios producidos 
en los últimos años, como la popularización 
de Internet como fuente de información, 
que probablemente hubiese requerido una 
variable individual y más elaborada. 

Conclusiones
Tras el análisis de estos resultados, se 

puede concluir que las fuentes de informa-
ción se mantienen durante la adolescencia 
sin grandes cambios, que la utilidad perci-
bida sobre las mismas es baja, que Inter-
net/televisión se convierte en una de las 
referencias más importantes en la educa-
ción sexual de la adolescencia, junto con 
las amistades y la escuela. Se encuentran 
diferencias entre chicas y chicos que se re-
flejan en sus ideas sobre la sexualidad, con 
un marcado patrón de género en todas las 
variables del estudio. 

Ante esta realidad, es urgente mejo-
rar la información sexual de niños, niñas y 
adolescentes para promover su bienestar y 
su salud. Es necesario el acceso a una edu-
cación sexual universal basada en la evi-
dencia científica, con un claro enfoque de 
género, que tenga en cuenta las desigual-
dades e inequidades sociales y la crecien-
te influencia de Internet, las redes sociales 
y la pornografía (1, 2, 5, 33-36). Son así 
mismo, las escuelas, los servicios sanita-
rios y las familias quienes deben asumir un 
rol protagonista en esta educación sexual, 
formal e informal, y a edades tempranas 
(2, 5, 33-40). No hay que olvidar además 
que son estas las fuentes de las que les 
gustaría recibir la información a los adoles-
centes, tal y como recogen otros trabajos 
(8-12). En esta línea, los ODS (4), de obli-
gado cumplimiento para los países firman-
tes (entre ellos España), establecen metas 

Es urgente mejorar la información 
sexual de niños, niñas y adolescentes 
para promover su bienestar y su 
salud. Es necesario el acceso a una 
educación sexual universal basada 
en la evidencia científica, con un 
claro enfoque de género
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relacionadas con la educación sexual que 
implican a los servicios educativos y sani-
tarios. Así mismo, hay evidencia científica 
de que las intervenciones múltiples desde 
diferentes ámbitos (educativo, sanitario, 
familiar y comunitario) son efectivas para 
reducir embarazos no deseados e infeccio-
nes de transmisión sexual (6). Finalmente, 
como acción prioritaria, hay consenso in-
ternacional sobre la urgente necesidad de 
incluir en el currículo escolar como materia 
oficial o como parte de una asignatura (1, 

2, 35, 36, 41) tal y como se viene realizan-
do en otros países con resultados positivos 
en reducción de embarazos e infecciones 
de transmisión sexual (2, 5, 6, 41). 

Estas iniciativas contribuirán a avanzar 
hacia los ODS (36), permitiendo la garantía 
efectiva de los derechos de la infancia y la 
adolescencia. Pero sobre todo, se logrará 
mejorar el bienestar, la salud y la calidad de 
vida de los entornos familiares y sociales 
donde se lleva a cabo el desarrollo madura-
tivo y sexual de estos adolescentes.
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